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PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S EJO  D E  M INISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

La Reina (Q. D. G ) se ha servido señalar la hora de 
la una de la tarde del 19 del corriente para el besama
nos general que ha de verificarse en celebridad de los 
dias de S. M.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

PRU S IA

B erlín 12 de Noviem bre .
E l presidente del comité central para la construcción de la 

catedral de Colonia acaba de dirigir a S. M. la Rebia Victoria 
el mensaje de giacias que sigue:

«Ilustre y poderosa Reina: Al feliz acontecimiento que ha 
permitido al comité central ofrecer sus homenajes á V. M. en la 
catedral de Gdonia , acaba de unirse un segundo suceso, igual
mente favorable é importante para la continuación de la cons
trucción y la conclusión de este templo. V. M. ha añadido á la 
graciosa atención que ha dado á la catedral por su v is i ta , 110 
solamente la expresión de su satisfacción, sino ademas un don ver
daderamente regio, que inspira la mas viva gratitud de todos los 
miembros de la asociación. Esta gran construcción , que va ade
lantando bajo la particular protección de nuestra Reina querida, 
y  bajo los auspicios de hombres "influyentes y  del pueblo,  nece- 
s ita ,  atendida su gigantesca g randeza ,  de la cooperación de to
dos los esfuerzos, y particularmente del favor del Rey y de los 
Príncipes, que no le ha faltado hasta el dia. Nosotros nos felici
tamos d e q u e  V. M .,  Soberana del imperio donde todas las em
presas grandiosas nacen y prosperan, haya querido colocarse 
entre los Reales protectores de nuestros trabajos, y aseguramos 
sí V. M. nuestro reconocimiento profundo por esta generosidad. 
Rogamos por último á V. M. que se digne acoger nuestro sen
timiento de g ra l i tu d .= L u  administración de la asociaciou de la 
catedral de Colonia.» ( Gac. de A ugsburgo i)

GRAN BRETAÑA
Londres 8 de N oviem bre .

Fondos públicos. Consolidados á cu en ta ,  9 5  3 / 4 .
Id. al contado , 95 3 /4 .
España : Deuda ac tiva,  28 1 /8 .
D ifer ida ,  16 1/4.
T res  por 1U0 , 3 7  1 /4 .

No puede negarse la importanci.i y la necesidad de la medi
da que acaba de adoptarse por el banco de Inglaterra. Los d i re c 
tores quieren hacer d inero ,  y propalarse  contra cualquiera alte
ración que pueda ocurrir  en los cambios, si se modifica en paite 
la ley de cereales. El retraso que se advierte cu la publicación de 
lo resuelto por el consejo de gabinete paraliza los negocios del co
mercio en varios de sus rumos. Si couIÍirW  la ta rdanza ,  cada 

’ vez serán las operaciones mas difíciles.

Ayer se celebró después de las doce un consejo de gabinete 
en la residencia de Sir Roberto  Peel en W ithe-H al l -G ardens .  
Hallábanse presentes Sir Roberto P ee l ,  el duque de W ellinglon, 
el lord Canciller ,  lord W haruclif fe  , el duque de Buecleugh, 
lord Aberdeen , lord Stanley, Sir J . Graham , el Canciller del 
tesoro, el conde de Haddington , lord Ripon , el conde de L in 
eóla y M r. Licuey Herben t .  E l  consejo ha durado cuatro horas.

F RANCIA.
P arís  9 de Noviem bre.

Fondos públicos. No hubo bolsa por ser dia festivo.

Se han recibido cortas particulares de Buenos-Aires que a l 
canzan hasta el 23 de Agosto. En dicha época los preparativos 
de defensa de Rosas habían tomado un carácter tan grave ,  que 
con razón el comercio habia concebido serias alarmas. Toda la 
población de la República argentina se habia puesto sobre las 
arm as: los hombres de todas edades, tanto extra ligeros como na
cionales, se habian alis tado, y la guerra parecía inminente.

Las negociaciones mercantiles están interrumpidas. Los co
merciantes de Buenos- Aires se resisten á que se dejen deposita- | 
dos en Montevideo los géneros que se les dirigen, y que no pue
den desembarcarse en Buenos-Aires en razón de que los buques 
portadores han hecho escala en Montevideo. Cítase entre otros el 
barco Los dos 'Hermanos unidos , al mando del capilan Lcm ena- 
ger,  q ue ,  bailándose en esta alternativa,  regresa al Havre con 
todo el cargamento de exportación que llevaba. (Debáis?)

E l M orning-H erald  hace las siguientes observaciones acerca 
del tránsito de la mala de la lu d ia :  .

Es v e r d a d e r a m e n t e  un a b s u r d o  s o s t e n e r ,  como s e  p r e t e n d e ,  q u e  
el tránsito por Trieste de la mala de la Ind ia ,  os mas lapido 
que por Marsella. No obstante todos los medios de facili
dad que se le han proporcionado á Mr. W aghorn  por las auto
ridades del pais por donde debia pasar la mala , ha necesitado 
nueve dias para hacer la travesía de Alejandría a Lonches. Si un 
vapor que camine 11 millas por hora sale de Alejandría, llegará 
en menos de seis dias á Marsella. De este puntosa Londres se 
necesitan emplear 63 horas; de modo que el camino se hará en 
menos de ocho dias y medio. T a l  es nuestro servicio ordinario 
de la India. Que no se inquieten tanto nuestros vecinos los fran
ceses. Si hubiese un camino de hierro á Marsella se gauariun 36  
horas desde esta ciudad á Boloña, y entonces el tránsito de Ale
jandría á Londres se baria eu siete dias y medio. Por conse
cuencia no dudamos que dejando aparte el i n c o n v e n i e n t e  no pe
queño de dir ig ir  la mala de la lu d ia ,  que es tan pesada, por la 
Alemania, y el aumeulo de gastos que debe resu l ta r ,  el camino 
mas expedito es el de Marsella. (Jd .)

Los ferro-carriles, que surcan ya una gran parte de la E u 
ropa y la América, están á punto de penetrar eu la India. Están 
ya hechos los planos y cuentas de gastos, y los diarios ingleses 
anuncian que muy luego serán cotizados en la Bolsa de Londres 
las acciones de la linea peninsular del Indostau.

La falta de vías de comunicación es actualmente una dé las 
principales causas de la miseria de los pueblas de las India- 
orieutales. Algunos rios de denla y difícil navegación, y un es
caso número de caminos abiertos por el paso ue inmensos reba
ños de bueyes, he ahí los medios de eomunieaíqon que hoy co
noce aqu 1 pais. Para recorrer la distancia que separa Calcuta de 
Allahabad ^175 leguas francesas), los buques ordinarios emplean 
tres meses, y los vapores 29  dias; y por trasportar algo Ion de 
Beílary á K am ptu ,  en el Dekhan (35  leguas),  se paga un precio 
mas subido que por el flete del mismo algodón hasta Ligia térra. 
Por todas partes se hallan paralizados el comercio y la industria 
á causa de las dificultades, ó por-mejor decir, de la imposibili
dad de los trasportes; siguiéndose de aqui que la existencia de 
los habitantes es muy p reca r ia , y que una mala cosecha local es
un mal irremediable.  ̂ ,

Si se estableciesen en la ludia comunicaciones tapidas y ba
ra tas ,  el sobrante de las cosechas de una parte de la península 
bastaría siempre para cubrir  el déficit de la o tra ,  y ademas los 
productos tan variados de aquel pais se pondrían en todas par
tes al alcance de la industria y del copiercio de la metrópoli. 
Esto es lo que ha sabido comprender muy bien la Ing la te rra , y 
ese es el motivo que la impele á dirigir su vista des le hace a i -  
cunos años hacia aquellas regiones. Para ella ya no se trata t e  
hacer una elección entre los diversos medios de comunicación, 
puesto que semejante elección no puede ser dudosa: toda vez que 
se trata de establecer un sistema de viabilidad en un país que 110 
posee ningún medio de comunicación, es natural que se elija e
m SSegun el sistema proyectado, se deberá establecer una grande 
línea de ferro-carriles, primero desde Bombay a H iderabad , ca
pital del Niza 111, cu el mismo centro de la península ln(Xlíh  y  
desde allí  se prolongará hasta Calcuta por un lado, y hasta i l a -  
drás por otro , empalmando con esta línea principal diteien es 
ramales que partirán de los grandes centros de población.

Este plan,  por gigantesco que á p r i m e r a  vista parezca , no 
tiene nada de impracticable. Según afirman los diarios ingleses, hay

ya una seguridad de que el gis to  será en general poco conside
rable , pues las materias p r im eras ,  el granito ,  la arena y  la* 
maderas, apenas cuestan mas que el trabajo de recogerlas, y los 
salarios son sumamente bajos.

El Times «segura que hay cantones en la.India Cu que estos 
salarios no pasan de Í 0  céntimos por dia. Las cuentas piementa
das por los ingenieros de la compañía establecen, como límites 
extremos de los gastos de construcción , 209 ,00 0  francos por ki
lómetro , lo cual vieue á ser ,  por término medio ,  la mitad me
nos que en Europa.

Es indudable que habrá que allanar ciertos obstáculos na tu
rales, debiendo ser los principales las lluvias periódicas y  las 
inundaciones, los estragos hechos por los gusanos é insectos en 
las construcciones, y en fin, la acción continua y tan terrible de 
la electricidad atmosférica ; pero estos obstáculos, que al princi
pio arredraron á los capitalistas ingleses, han dejado de ser con
siderados como insuperables. También los ameiicanos del Norte 
han tropezado con dificultades de igual monta eu los valles del 
Misisipí y en las orillas de los grandes lagos, y sin embargo las 
han superado. A lemas, se ha probado que las grandes obras de 
ar te ,  como diques y  carreteras, resistían perfectamente en la lu 
dia á la acción de las causas naturales que tienden a su des
trucción. Eu esta lucha del hombre contra los. elementos 110 se 
trata mas que de proporcionar las fuerzas del arte a las de la 
naturaleza.

Tales son los proyectos de la Inglaterra , ó mas bien, délos in
genieros y de los capitalistas ingleses. Su importancia es evidente; 
hacer la India de un fác i l  acceso por todas partes seria conquis
tarla segunda v e z . , ó  m e j o r  d i c h o ,  s er ia  p o n e r la  p o r  mucho t iem 
po al abrigo de toda invasión. Asi pues no cabe duda que la In 
glaterra , que conoce los proyectos de la Rusia , favorecerá con 
todo su poder las importantes empresas de que se ocupan loa 
diarios de Londres con el interés que debe suponerse.

* (Corr. de U ltr.)

Escriben de T ánger  el 20 de Octubre ni Diario de A rg e l
El Emperador se deja llevar del fanatismo de sus súbdi-, 

tos, excitado sin cesar por las circulares que Ah 1-eí-Kader ha* 
extendido con no menos profusión en Marruecos que eu la Ar
gelia. M l1lei Abd-er-Rhainan comprende que solo nosotros po
demos sacarle de la triste posición en que se encuentra, y asi 
parece dispuesto á someterse completamente á nuestra discreción, 
siempre que no exijamos de él una intervención que pueda com
prometerle. En este momento organiza un cuerpo de tropas re
gulares bajo la dirección de un argelino, Aben-Derba , hijo , cu
ya familia está hace tiempo establecida en Marsella:  instructo
res egipcios enseñan á estas tropas las maniobras que han a p ren 
dido de los oficiales franceses que el Gobierno puso a la dis
posición de Mehemet-Alí, A la verdad que la Francia debe de 
ver con orgullo que sus discípulos egipcios nos sirven dé in ter
mediarios en los Estados musulmanes, donde la ignorancia y el 
fanatismo de Iás poblaciones 110 nos permiten todavía penetrar. 
Nosotros debemos felicitarnos al ver que el Emperador de M a r -  
ruecos, siguiendo nuestros consejos, se esfuerza por constituid su 
gobierno sobre bases mas sólidas; porque no podemos esperar 
que se disfrute la menor tranquilidad sobre nuestra frontera del 
Ueste hasta tanto que el Emperador sea realmente dueño de su 
pais,  y pueda imponer sus leyes á las poblucioues independien
tes ,  que son nuestras vecinas.

El cónsul general de Inglaterra Mr. John D ru m -M o u -H a y , 
parte esta semana para Fez ,  donde va a oírecer al Soberano de 
Marruecos los presentes de su Gobierno.

El partido de A bd-el-K ader  en Gibra ltar trabaja activa
mente para determinar al Em ir  á abandonar momentáneamente 
id R if ,  con la condición de volver mas adelante ,  a fin de qu i
tarnos todo pretexto para penetrar en ésta comarca no sometida 
al Em perador, y que podría muy bien perder su independencia 
si M ulei-A bd-er-R ham an se aprovechase de la presencia de 
nuestras tropas en esta comarca p ira  dominar estas tr ibus, y po
nerlas hijo su obediencia. Por eso se aconseja al E m ir  que se 
dirija hacia el Sur en aquella parte del Zahara que no pertene
ce ni á Marruecos ni á Argelia.

Para todas las personas que han seguido la marcha de lo« 
sucesos desde la ocupación de la Argelia por la F ranc ia ,  es in 
contestable que el comercio de G ib ra l tar  ha secundado siempre 
con sus deseos y sus consejos todos los proyectos del Emir. Y la 
razón es sencilla; este comercio tiene un gran ínteres en proveer 
á Abd-el-Kader de todos los artículos de que tiene necesidad, al 
mismo tiempo que el estado, casi permanente de guerra en que 
se encuentra la Argelia , neutraliza la concurrencia que podría
mos oponer al monopolio casi exclusivo que Gibraltar ejeu.e so
bre el comercio de Marruecos y de la Al rica centra .

Se anuncia la salida muy próxima de un embajador raario-  
quí para  París. (.P resse .)

E l  Bey de T u n c ¿  et tá caícrm> hace a lg u u  tiempo. E n  la 
actualidad reside en su palacio de C ou le t te , d  mdc se ie->pil’a un



aire mas puro que en su habitación ordinaria de Bardo. Esta in 
disposición no causa l a m e n o r  inquietud ,  porque parece que el 
enfermo se mejora de dia en día. 

El teniente c o r o n e l  de xirtillcna Mr. Lccorbcllicrc lia salido 
de Túnez h a c e  45 dias para Francia, donde va á estudiar los 
mejores p r o c e d im i e n t o s  para la fundición de balas, y i r  buscar un 
ingeniero, que será agregado á la escuela m ilitar de Túnez.

& El general Mr. Randon,, comandante de la subdivisión de 
Bona , ha a cuido últimamente á Túnez para representar al ejerci
to de Africa en la ceremonia de la -inauguración de la capilla de 
San Luis. El Bey se ha manifestado muy satisfecho de esta vi
sita; como recuerdo de este viaje ha remitido, por medio de M r. 
Ledoux-, eairciller del cousúlado, un nichan riquísimo al gene
ral Randon^ que ha quedado nury contento de este Tegalo.

Mr. Tricot de Santa María , capitán de estado mayor,, com i
sionado en ia regencia de Túnez , acaba de obtener una proroga 
de dos anos *para len rauar el m;q>a de esta regencia,, en cuyo 
trabajo se ocupa buce tierqpo. Qld.J

Escriben d e Bresla n  (Silesia p rusiana) el 47 de Octubre:
E l -Señad® académico de la universidad Real de Breslau, al 

cual habían sometido los estudiantes los estatutos del --tribunal 
de honor creado por los mismos, ha aprobado estos estatutos, 
haciendo nuas ligeras modificaciones que han sido aceptadas por 
lós estudia ifte&j de manera que en 3a a dualidad  este tribunal se 
encuentra definitivamente conátituido.

Leemos en el Diario de Francfo r t  el sigílente boletín, Fecha
do en S;m Poterslmrgo d  25 deD ctubre , sobre las recientes ope
raciones déi Cáucaso-:

Después de la brillante expedición del teniente general Sch- 
Wartz en di tonútario de los Didoices», se ha conservad© la  tran
quilidad durante el «íes de Setiembre último en todos los puntos 
ocupados por nuestras tropas. Todas las in ic ia s  que nos 41egan 
de las montanas «onlirman el desaliento de los insurgentes por 
consecuencia de 4a<campaña de este ano, que des-ha causado muy 
sensibles perdidas. No obstante, nuestros destacamentos eStun ; 
constantemente sóbrelas armas para rechazar en el act© lo la in -  ■ 
vasiou enemiga en nuestros límites o entre les distritos de mon- i 
tañeses que se nos han sometido.

Entrela..tu se aprovechan d e ia  actuid tranquilidad para oon- 
tinuar coa exko ios trabajos de los Fuertes de W oskwiehousk y 
Kouriusk^ bajo la dirección del «ten* nte general Freitag., asi co
mo los de las nuevas slanitzes (aldeas de cosacos'), situadas en 
las orillas de la Simcha* y que se couslruyen bajo la dirección 
del general mayor Mr. iÑestorow. Los trabajos del fuerte de 
T c h ir-Jo u r- ta , sobre el Soulak, que comunica directamente con 
los fuertes de W nesapnaya y del Ewienigew, adelantan rápida
mente,, y  se qjeeritau por los soldados de un destacamento espe
cial que manda el teniente general Labinzotv; y como están en 
tan próxima vecindad^ las tribus enemigas no se atreven por aho
ra á  «ponerse a nuestro establecimiento sobre este puuto,, ¿d pie 
mismo de las montañas. La posición del destacamento asegura 
también ¿1a llanura de Chumba! contra las invasiones de las hor
das codieiesasMe saqueo. Las tropas se hallan en el estado mas 
satisfactorio.

Se dice que Schamil va á estableoer un muevo domicilio cor
ea de TAozel (puebleeito) de W eden., sobre el cam ino , entre 
Dargo y el rio d’Argoun.

Sobre el flanco derecho de la línea del ‘Cáuc.aso nuestros n e 
gocios maaxihan bien. El general en gefe, ál regresar de Sebas
topol , donde h a  tenido una entrevista con S. M. el Empe
rador, ha visitado la corriente del Kouban y de la L iba. Allí 
ha recibido e l Príncipe Woroivzow las diputaciones de -d i
versas tribus de Tcherkesses,, q«e le han jurado sumisión. D(*s- 
de el principio del verano último, y á la primera intimación del 
P ríncipe, Jos Temirgowzes , fuertes de 45,000 hombres, salie
ron de las gargantas dé las montañas y vinieron á establecerse 
sobre la Luba y bajo el fuego de los cañones de nuestros fuertes. 
Este ejemplo fue al punto seguido por los Besleuciwes y por los 
Mohochew-zes, en número de unas 2000 familias. Una cosa toda
vía mas notable es que los Chapsonghes , que hasta ahora se ha
bían mostrado enemigos implacables, acaban también de enviar- 
nos sus diputados. Semejante principio promete el buen éxito que 
esperarnos con una eoníianza tanto m ayor, cuanto que Lis tribus 
enemigas de las montañas sobre el «litoral del mar Negro , las cua
les pasan por las mas guerreras de todas,, nos han manifestado 
que estaban dispuestas á entablar negociaciones de paz.

El general en géfe ha llegado á Stawropof, y quiere dirigirse 
á fines de Octubre á Tátíis, después de haber visitado la línea 
K abasviuc, W ladikaswkas y las nuevas Stamilzes sobre el Siiu- 
cha , de que antes hemos liabJado.

N O T I C I A S  O F I C I A L E S .

Gijon  9 de Noviembre.

Continúan llegando á este puerto buques ingleses con má
quinas para los altos hornos de fundición de artillería que se

están .construyendo en T ru b ia ; también han traído modelos de 
útiles particulares para fundirlos igualmente y  expenderlos en
beneficio de la lúbrica.

También la compañía inglesa, que está construyendo otro al
to horno de .fundición en jNlieres, 'tiene sobic el muelle gian 
porción de piezas de -hierro de una magnitud extraordinaria , y 
las van conduciendo en dos carros sumamente solidos , pero de 
un movimiento fácil, que han traído igualmente de Inglaterra. 
La abundancia <lc -carbón de piedra que encierra este país es u n  
motivo m uy poderoso para que en el se desarrolle 4a industria.; 
pero hay la n e c e s id a d  ingente de -construir ím puerto que sea 
seguro y capaz.

.Jerez  10 de Noviembre,

H ace dias que en esta ciudad se ha formado una cuadrilla 
de ladrones vestidos de mugerc^ que están robando impunemen
te á los que no se ap ercib en  para resistir -los ataques del -sexo 
femenino. A lines de la semana anterior fue sorprendido un ‘ca
ballero por .tras de esta cuadrilla;, de los cuales el uno apaiecio 
en traje de señora, el ©tro de caballero llevando á esta del b ra 
zo,., y el último de ciiado. Los -tres representaron á la perfección 
sus respectivos papeles,, y  cuando el Inocente caballero transita
ba por una calle no muy concurrida con la satisfacción de ver
se acouqiañado con tan respetables sujetos., lúe bruscamente aco
metido por los mismos , habiendo sido despojado de -todo cuanto 
llevaba,, inclusa la nuiyor parte de su ropa.

La autoridad., sabedora de estos sucesos, persigue ‘constante
mente á dan originales ladrones*, habiéndoseme asegurado que 
se halla «cu la cárcel nacional uno de ellos.  ̂ ^

Anoche se represento en el teatro de esta ciudad la opeia 
Na buco-Don uso im la reunión-fue numerosa y brillante, y el pú
blico con repelidas muestras de aprobación se miostio galan te  
y  justo con los principales actores de la compañía Juica*, que, 
de¿pues de haber sido aplaudida cu la culta Uadiz , ha \enido 
á proporcionarnos alguuas horas de recreo en la presente tem
porada.

Gerona de Noviembre.

E l bando ded Evcmo. Sr. capitón general, concediendo indul
to del recargo y ti .plazo de siás chas á Jos mozos .prófugos para 
presentarse, va produciendo los mejores resultados. Muchos jóve
nes ilusos y extraviados vuelven á sus hogares, y van entrando 
en caja. Gerona tiene ya entrados 5 4 , y muy en breve habrá he- 
©ho efectivo su totoJ cupo., al igual que varios pueblos de da p ro 
vincia. (Post.)

Córdoba 11 de Noviembre.

-Por din se -concluyó la obra de! mu ral Ion del rio ; y 'cierta
mente que el iugeiúeeo LX Martin Recaí te , ••encargad© ilc sn cons
trucción , debe experineuitar la mas completa savi.slacción , sa
tisfacción tanto mas profunda, cuanto que ha tenido que lidiar 
con tantas dificultades , que se creyó que ubundonaiiu la obra.

Burgos 12 de Noviembre.

H an venido de guarnición á esta ciudad el segundo batallón 
-del regimiento de la Union y provincial de Orense. También 
debe llegar mañana, procedente de V itoria, el regimiento de ca
ballería de Ja Constitución , que viene a esta ciudad con el obje
to , srgun se dice-, de r.porror sus cubados.

Hace dias que llueve macho , ¡>or cuyo motivo los rios han 
crecido bastante.

Pasan de 290 los matriculados para seguir la carrera de es
cribanas.

Pamplona 12 de Noviembre.

El domingo 9 del actual tuvimos el gusto de ver por p u 
niera vez en el teatro, después del lalleeimi uto de su augusta 
madre , al Sermo. Sr. infante D. l'ruucisco de Asís. Ocupé un 
palco de prim er órdeii, como particu lar, y se mostró muy com
placido .y en extremo amable con el ©apilan .general, geie siq>c- 
rior político., dos individúes de la diputación provincial y con 
eJ alcaide primero constitucional, que Je visita-ron sucesivamente 
durante los entreactos. Se ponia en escena por primera vez Pedro 
el negro 6 los bandidos de Lorena, y ademas de que este drama 
no es de un mérito solMesaliente, lo ejecutaren basta uto mal. 
Ayer se represcutó el Tasso} y vimos ocupar á S. A. el prim er 
palco á da derecha de la presidencia. La ejecución íue esmerada; 
©1 primer actor 1). Pedro Rodos desempeñó con muestran el papel 
de autor de la Jerusalen libertada ; y excepto en la Carcajada-9 
no le habíamos visto trabajar mejor. La compañía es mala en lo 
general,; pero deben hacerse algunas coilas aunque honrosas ex
cepciones.

E l limo. Sr. obispo salió ayer por la mañana á continuar su

santa visita. Es admirable y digno del mayor elogio el celo de 
este venerable .prelado. Ni su avanzada edad,, «ni 'di rigor de la 
estación, ni las muchas atenciones que le rodean, son causa sufi
ciente para retardar un momento su partida , y derram ar sus 
bendiciones por los pueblos que se han visto privados de su pre
sencia en muchos años, á causa de Jos trastornos de que ha si
do teatro este ¡pais. La ausencia de S. 1. será de un m es, regre
sando á estapara  la época de las órdenes; y despins de la lesti- 
’vidad de la Pascua se dirigirá á esa corte para ocupar-cu el Se
nado él 'lugar que le corresponde.

La provincia sigue -tranquila. Cesó la alarma que produjo en 
algunos pueblos Ja aparición de una partida de ioragidos,, por
que al primer amago de persecución se ha deshecho,; se ha exa
gerado mucho., tanto acerca de su num ero , ‘como de sus fecho
rías. ( Conc. )

Zaragoza  1 5 de Noviembre.

Exequlas.-^=Movimiento de tropas.~= Ayer se verificó con gran 
pompa y brillantez el solemne funeral del arzobispo Sr. Francos. 
A las once fue trasladudo el cadáver á Ja catedral dél P ila r , y  
colocado en el 'elegante catafalco que se tenia dispuesto; se cantó 
por Jas dos orquestas de las capillas o! oficio y misa. El presl»te
ro D. Maiia-no Viñau pronunció un elocuente discurso apologé
ticos, ensalzando los'talentos y  virtudes del ilustre prelado; dis
curso que agradó al inmensísimo concurso que le  escachaba, y  
que todavía hubiera agradado mas , si, al señalar los desgracia
dos sucesos que obligaran al Sr. Francés Caballero á abandonar 
la diócesis, lo hubiera hecho con la Jig 'reza que exigen asuntos 
de esta especie, y evitando despertar amargos recuerdos. E l c u e r
po del venerable arzobispo parece permanecerá depositado ha^ta 
que se coloque en el sepulcro que ha de conservar para siem
pre sus'respetables cenizas.

E l regimiento de Borbon ha salido para esa , y Je reempla
za el de San Fernando,, á cuya cabeza está ahora el joven coro
nel Ortega.

M A D R I D  1 7  D E  N O V I E M B R E .

C o n tin ú a  la  d isc u s ió n  en la C ám ara  de D ip u tad as  del Bra
sil acerca  de las in te rp e lac io n es  del Sr. Ro d r ig uez de los 
S a n to s .

Prosiguiendo la discusión suspensa, obtuvo l a palabra y  
dijo :

E l Sr. Jíeirrl/cf-: Sr, «Presidente., cuando satió de mis 3«idos 
Ja palabra debilidad•, no fin* mi ánimo aplicadla en manera r l -  
guna al Sr. Ministro de Negocios extrangeros, ni determ inada
mente á ningún otro Sr. Ministro. Creo que el Sr. taquígrafo 
qnr (’ii esc dia tomaba las notas tiene muy buen ©ido, y

se creu que y© trato de retractarme de 4a palabra «eti oí 
sentido que la d ije , cor todo (tire que hablé tan bajo, (pie r.o se 
cómo lo oyó para insertarla. Mi pensamiento, cuando me serví 
de esa palabra, era que si en virtud de ese tratado no ratificado 
estaba aqv.i -retenido D. fructuoso -Rivera, si los actos «pie s<* d i-  
»ce« practicados por cd Gobierno <lel Brasila ó .jx̂ r o tras ^id^ni- 
ni>fraciones , ó por el noble Miiú.'ítio son verdaderas-, Judu noble
mente puede alguno persuadirse que tales ¿jotos han sido dic
tadas por la debilida I.

Desde e! principio de las contestaciones y de los desórdenes 
de la banda orien ta l, se decia (pie Oribe protegía á los reb ih h s ' 
de Kio-Gnmde del Sur, y en su eon.>ecu< nciu se c-ievó ^fce c*I 
Gobierno, despechado por semejante conducta de O ii^e^ ó ;»or lo 
menos deseando debilita: le por el apoyo (pie daba á los rebel
des d»d S»r^ protegió a fructuoso Rivera. Si esta con lucía (pie 
se atribuye aI Gobierno es verdadera-, ciertamente que Ja con
duela del Gobierno del Brasil es igual á la de G :ibe: si este 
•protegía á los rebeldes de Rio-Gr;inde ©nutra 4a autmi lad del 
Gobierno imperial-, y si este sostenía á los rebeldes de la lian Ja 
oriental contra su Gobierno legítimo, ninguna exigencia debía 
haber de paite ¿i paiie.

También se dice que llosas protegería á Jos rebe bles de Rio- 
Grande del Sur. Siendo asi, las mismas rizones que tenia el 
Gobierno pura obrar contra Oribe debían mi-litar centra lloras; 
mas «o híibiémlolo hecho, y siendo entonces O rih j eJ mas flaco, 
continuando el Gobierno imperial -en tra ta r á Rosas con corte
sía., á mi entender este ac to , á ser cierto, es un verdadero 
acto de debilidad , porque el uno era muy fuerte y el otro no.

Llegando al punto de qee se trataba en 4¿i ocasión en que 
dije el aparte que tanto molestó al Sr. M inistro, (pie ni fue d iri
gido á S. E. ni á ninguno, visto que hablaba en hipótesis , dire: 
que cuando llegó aqui el general Paz con todo s« estado mayor 
permaneció todo el tiempo que creyó necesario; retiróse al fin, 
y hoy se halla al trente de sus fuerzas batiendo a 1 general R a
sas, aliado del Gobierno imperial. Poco tiempo después llegó R i
vera batido , sin fuerzas , amparándole de las banderas impe
riales, y se dice que se le niega la sa I ida. Rivera es ei enemigo 
mas formidable que Rosa-s tiene contra sí cu la banda oriental: Paz 
se re tiró , y á Rivera no se le permite hacerlo. Ahora bien, este 
acto para quien está fuera del alcance de los negocios, para (juica

F O L L E T I N .

EL CABALLERO DE LA CASA ROJA.

E piso d io  d e  1 79 3 .— T om o  III.

Black.

(Continuación.)

La Reina se estremeció. Un lazo invisible existia entre aque
lla escena y la situación presente, y comprendió que no debería 
m algastar un tiempo inútil.

—Buena m uger, dijo, dejadme pasar, y después me conta
reis todo eso.

—N o , no , ha de ser ahora mismo; porque es preciso que me 
perdonéis, y que os ayude á huir para que se salve mi hija.... 

La Reina se puso tan pálida como un muerto.
-«-¡Dios mió! exclamó alzando sus ojos al cielo.
Volviéndose después al municipal , le di;o :
—Señor, tened la bondad de apartar á esta muger: bien veis 

4jue está loca.
—V aaios, madre T izón ,largo  de aq u i, dijo el municipal.

Pero la madre Tizón se agarró á Ja pared , exclamando:
—N o, es preciso que ella me perdone para que él salve á mi

—Pero ,¿quien;
—El hombre de i a capa.
— Hermana m ía, dijo Mmc. Isabel., dirigidla algunas pala

bras de consuelo.
— Verdad es, dijo la Reina; creo que será lo mas acertado.
Volviéndose después hacia la loca , la dijo :
—¿Qué deseáis* buena muger?
— Deseo que me perdonéis todo lo que os he hecho sufrir con 

bis injurias que os he dicho y con las denuncias que he hecho; 
y que cuando veáis al hombre de la capa, le mandéis que pon
ga en libertad á mi hija, puesto que hace todo cuanto queréis.

— No sé lo que queréis decir con el hombre de la capa , re
puso la Reina; pero si no se trata mas que de obtener mi per- 
don por las ofensas que me habéis hecho, os le concedo con to 
da mi alm a, pobre muger.

—¡Oh! exclamó la muger de Tizón con un inexplicable acen
to de alegría: puesto que me habéis perdonado, él salvará á mi 
hija. Vuestra mano, señora , vuestra mano.

Y la Reina , sin comprender nada , tendió su mano á la m u- 
ger de T izó n , que se apoderó de ella y la besó con ardor.

En aquel momento resonó en la calle de! Temple la ronca 
voz de un ciego que gritaba:

•«La causa y sentencia que condena á la joven Eloísa T i 
zón á la pena de muerte por conspiradora.»

Ajienas oyó la vieja aquellas palabras, cuando levantando 
una rodilla tendió los brazos para cerrar el paso ¿í la Reina.

—[Dios mió! gritó esta, que no había perdido ni una pa
labra del terrible anuncio.

— ¡Condenada á muerte mi hija! excl¿jm¿jb;i la pobre muger: 
¡perdida para siempre mi. Eloísa ! ¿L ingo no la ha salvado quien 
podia salvarla?,... ¡A h! ya es demasiado tarde.

— Pobre m uger, dijo la R eina, creed que os compadezco.
—¡T ú ! respondió h carcelera con los ojos inyectados de s¿ju- 

gre. Es m en tira , tú no me compadeces.
—Os engañáis; os compadezco con lodo mi corazón; pero d e

jadme pasar.
—¿Dejarte pasar? Y rompió en una violenta carcajada. N », 

no: te dejaba huir porque me habia dicho el hombre de la ©opa
que si le pedia perdón y te dejaba escapar, se salvaría mi hija; 
pero ya que está condenada y va á m orir, no esperes tú  salvarte.

—Señores, exclamó la R eina , separad á esta muger , que ya 
veis que está loca.

—N o , no estoy loca, y sé lo que me digo. Ya sabéis tolos



no sabe ni lo que-hace nr lo que-quiere el Gobierno, puede co .si 
dorarle como un acto tic debilidad. Tampoco se si esle acto es 
electo de la determinación positiva del Gobierno; y  si es, pare- 
cenie contrario al derecho de gentes.

E l Sr. Limpo de Abren , Ministro de Negocios extranjeros» 
E s....

E l Sr. Mcirclles: Ni aun por afumármelo el Sr. Ministro 
quedo yo plena y enteramente convencido de que el derecho de 
gentes exige semejante procedimiento...»

E l Sr. Lunpo de Abren  ̂.M inistro de. Negocios extra ngeros: 
Digo que es acto del Gobierno.

E l Sr. Metralles : S i es acto del Gobierno, permítame el se
ñor Ministro le diga que en esto no encuentro ningún acto de 
valor. Si el Gobierno, como yo creo , ha mantenido una neutra
lidad prudente, expectante, en los negocios de la banda oriental, 
lio se si ha guardado esa neutralidad, dejando marchar á un ge
neral lamoso, que se halla al trente de fuerzas que combaten con
tra el general R o sa s, reteniendo al mismo tiempo á otro que 
está derrotado» yo creía que lo mismo que se practicó con el 
primero debia haberse practicado con el segundo. Lo que se aca
ba de hacer con este debió haberse hecho con aquel. M as no 
habiéndose hecho a s i , estoy en el derecho de presumir que el 
acto no tieue mucha fuerza»

E l orador entra en seguida en la cuestión de la Celebración 
del tratado, y dice que si el agente de Buenos-Aires no estaba, 
según prescribe la diplomacia , autorizado con plenos y  especiales 
poderes para negociar con el Gobierno im perial, no podía con
cluirse dicho tratado ni ser firmado por el gefe del Estado. Que 
a» su entender un tratado concluido, como habia asegurado el 
Sr. Ministro sub spe ra ti ,  no era otra cosa que una. promesa, 
una palabra dada por el Ministro de que emplearía para con su 
Gobierno todos sus buenos oficios para que se llevase á cabo el 
tratado»

E l Sr. Lunpo Ábrciiy Ministro de Negocios extrangeros: Yo 
deseaba oir primero á algunos nobles Diputados que tienen pe
dida la palabra sobre el asunto que estamos discutiendo* mas á 
vista de algunas proposiciones enunciadas por el noble Diputado 
que acaba de sentarse, entrare desde luego cu la cuestión.

E l noble Diputado por la provincia de las Minas se ha mos
trado muy resentido de la manera cómo respondí en una de las 
sesiones pasadas á mi aparte de S, S., al tiempo que hablaba el 
noble Diputado por San Paulo. No sé si el Sr. Diputado tenia 
razón para mostrarse tan incomodado»

Vü entendí que la palabra debilidad se atribuía al acto de 
haber negado los pasaportes á uno de los emigrados orientales 
que se hallan en esta corte. Yo aseguro que la C ám ara, dan- 
uo toda la tuerza á esta palabra, ha de convencerse de que no 
podía hacerse tina censura mas inerte al Ministerio que ella 
apoyaba, y de consiguiente era un deber inio, como individuo 
qe este M inisterio, repeler con igual fuerza la expresión con 
que el noble Diputado trataba de explicar la conducta del Go
bierno;

E l noble Diputado por Minas dijo m as, o pareció dar á en
tender que yo quería sojuzgar á la mayoría de las Cám aras.....

E l S/\ Metralles'. Hable por mí particularmente por el modo 
como el noble Ministro se condujo conmigo eu uua de las sesio
nes pasadas.

E l Sr. Lintpo de Abrew9 Ministro de Negocios extrangeros: 
Sr. Presidente, yo reconozco que la inteligencia pública, repre
sentada en la Cain.ua de los Sres. D iputados, es quien apoya al 
Gobierno, y por consiguiente yo siempre hablo á esta inteligen
cia pública. Como estoy cierto de que en la Cám ara de los se 
ñores Diputados 110 existen pasiones que no sean nobles (bien)f 
110 existen sentimientos que no sean conformes á los intereses 
del pais, yo hablo aquí á esas pasiones nobles, á esos sentimien
tos nobles, hablo á la inteligencia representada por la Cámara 
d-e los Sres. D iputadosj ante ella enuncio mis principios, provo
co la discusión, porque el voto de esa mayoría inteligente de
be resultar del debate* la que deseo continúe apoyando al M i- 
líistéi io de que tengo ¿a honra de tormar parte. Uno de estos 
principios, que parece háb *r escandalizado aiguu tanto al noble 
Diputado por M inas, es el que yo emití en mi anterior discur
so cuando dije que admitía en tod >s los M inisterios, aun los de 
opiniones contrarias, úna especie de soli larida 1 para salvar la 
lealtad-de jas intuiciones de los hombres que han gobernado 
el pais, para salvar el decoro de las Cantaras que los apoyaron, 
v para salvar la .iguidad del pais á quien han servido. (M u f  
oien). ¿ H ty en esto algo que pueda ser censurado por el noble 
Diputado p >r M inas, ó por alguien?

Yo no hice mas que emitir un principio, no tanto de políti- 
CüL.coiuo de moralidad pública (bien, m uf bien) ; mas desenvol
viendo hoy este principio d iré : qire cuando se trata de relacio
nes exteriores, esta solidaridad es mas intim a, liga mas estre
chamente unos Ministerios á otros.

E l Sr. Martins : No cabe la menor duda.
E l Sr. Limpo de Abreu , Ministro de Negocios extrangeros: 

Si por ventura el noble Diputado ú otro cualquiera no adm itie
se esta solidaridad mas restricta, mas íntim a, cuando se trata de 
relaciones exteriores, ¿cuál es la consecuencia que debe sacarse 
de aqu i?  ¿Q ue hubo Ministerios que sacrificaron la honra y la 
dignidad del pais , que esos Ministerios fueron sostenidos por 
u ias Cámaras que tampoco rehusaron sancionar esa ignominia, 
esas indignidades ?

Guando se trata de la política interna del p ais, pueden cru

zarse los intereses; pueden d-ií eren tes y variadas consideraciones 
contrariar los fines de una administración, por mas bien inten
cionada que sea * pero cuando se trata de las relaciones interna
cionales, no existen intereses individuales que puedan cruzarse, 
consideraciones que puedan contrariar las intenciones del M inis
terio que desea hacer la felicidad del pais : ante el Ministerio no 
existe sino la dignidad de la nación, la honra del Gobierno. Y 
por eso la política que regula las relaciones exteriores, dirigida 
con mas o menos destreza ̂  es siempre mas uniforme, á veces casi 
idéntica, aunque sean los Ministros de opiniones opuestas por lo 
respectivo á la administración interna del pais. E l examen de los 
ai chivos de la secretaria de ios negocios extrangeros po icia con
vencer á los nobles Diputados que puedan haberse honipilado 
con la proposición que em ití, de que la política externa solo ha 
variado cuando la tuerza inevitable de las circunstancias ha obli
gado á ello á los diferentes Ministerios.

El orador manifiesta que habiendo explicado el principio que 
enuncio, creía del caso hacer algunas observaciones sobre el ob 
jeto esp cial de la discusión, relativa al tratado de 27 de M ar
zo de 1843. Que habiendo sostenido el Sr. Rodríguez de los San
tos que en el tratado hubo una mudanza inoportuna de política, 
abandonando el sistema de la neutralidad sin ninguna conve
niencia, en cuya consecuencia el Ministro de relaciones exterio
res de aquella época habia firmado el tratado de 27 de Marzo, 
aSadiendo que el estado de paz era preferible al estado de guer- 
ra > 7  1l Ile estado de neutralidad entre dos Potencias belige
rantes era preferible al estado de intervención, ó cualquier otro 
que obligue á tomar parte en la disputa entre los dos que se ha- 
cen la guerra. .

¿Pero  qué prueba todo esto, continuo el orador? ¿H ay  a l
guno que dude de las tesis enunciadas por el noble Diputado? 
Si lo hubiere, seria lo mismo que dudar de que él estado de sa
lud es preferible al estado de dolencia* y sin embargo el esta
do de sa lu d , ¿e s por ventura permanente? Dejando de exis
tir este estado, y  apareciendo el contrario, ¿no es preciso aplicar 
algunos remedios , tal vez fuertes y am argos, á lo mimos antes 
de las conquistas de la homeopatía? Pero la cuestión ho es si el 
estado de paz es preferible al estado de gu erra, ni tampoco si 
el estado de neutralidad es preferible á olfa política que pueda 
acarrear la guerra* la cuestión es, si dadas esas circunstancias que 
se dieron Cuando se firmó el tratado de 27 de Marzo de 1 0 13, 
estaba el Gobierno obligado a abandonar el estado de neutrali
d ad , que hasta entonces habia seguido, y á celebrar un tratado 
ofensivo y  defensivo. Por ventura , ¿ demostró el noble D iputa
do qu e, dadas esas circunstancias, el Gabinete de 20 de Enero 
Comprometió los intereses del pais celebrando ese tratado? No: 
el noble Diputado no demostró esta proposición; citó una nota, 
que por cierto honra sobremanera al que la redactó; m is deesa 
misma nota se concluye, que si ese Ministro en 27 de Marzo 
de 1843 estuviese en el Ministerio, habia de firmar ese trata
d o , ó adoptar otras medidas.

E l  Sr. S. E. O livcira : Esas no»
E l  Sr. Lunpo de Abren, Ministro de Negocios extrangeros: 

O adoptar otras medí Jas que le desviarían de la política de neu
tralidad. La Cámara me permitirá que lea la nota para demos
trar la proposición que tengo enunciada. Como la ' nota es bas
tante extensa, leeré la parte de ella que juzgo aplicable para re** 
solver la cuestión. (Se continuará.)

GALVANISMO.
La acción del fluido galvánico sobre el cadáver de los ani

m ales, cuan io se a plica poco tiempo después de su m uerte, y es 
producido por una batería de consideración » es tan singular , y 
son tan parecidos los movimientos que determina á los que son 
el resultado de la voluntad duran e la vida , que no es de ex
trañar hayan inspirado tanto ínteres las primeras experiencias 
del gal vanismo. Creyóse al principio que se habia dado, si no en 
el origen misterioso de la vida, á lo menos en el'm edio enérgico 
de dirigirla , prolongarla y aun restablecerla tul vez cuando es
tuviera del todo consumida. Mucho ha entibiado ya este entu
siasmo la circunstancia de no haberse obteni io caso ninguno de 
los prodigios que se esperaban; pero el resultado di1 las expe
riencias que se hicieron en ’ Riciunont, capital de V irgin ia , nos 
pa rece digno de atención. Oigamos al mismo que las hizo:

« E l  negro Ben , de edad de 20 años, era robusto y bien 
formado : el desarrollo dé su sistema muscular indicaba que se 
hallaba dotado de grandes fuerzas (ideas: durante 55  minutos es
tuvo colgado eu la horca, y 10 minutos después de haberse des* 
colga lo trasportó el scheriffe su cadáver á la sala de cirugía, don
de estaba ya preparado todo lo necesario para las experiencias.

«L a balería galvánica que teníamos á nuestra disposición se 
componía de 200 pares de planchas de W ollaston, dispuestas en 
cuatro artesas que comunicaban entre sí por medio de unas lá
minas de estaño; pero consi leradas las circunstancias particula
res de esta batería, puede calcularse que la fuerza seria igual á 
la de otra de 350 pares , construida según el método ordinario.

«Apenas se supo que iba á llegar el cadáver, pusimos en las 
artesas el líquido ácido; y habiendo tendido el cuerpo sobre una 
mesa, observamos que la expresión del rostro era casi natural, 
que no presentaba ningún indicio de las violentas convulsiones 
que se observan generalmente en los ajusticiados.

•L u ego  que un cirujano muy ha'bil en anatomía dejó á des
cubierto un nervio importante del cuello (el que comunica el in

flujo nervios) á los pulmones, al estómago y al corazón), intro
dujimos una aguja larga de p la ta , de m olo que peuetiase hasta 
el tejido mismo del corazón : esta aguja debia indicar si aquel 
conservaba alguna irritabilidad y  resolver una cuestión todavía, 
muy indecisa, á saber: si el flui lo galvánico es capaz de exci
tar el corazón. Habiendo puesto después el polo positivo de la ba
tería en comunicación con el ueivio, y el polo negativo en comu
nicación con la aguja de p lata , no se observó el menor movimien
to en el corazón , lo que se hubiera conocido fácilmente por las 
oscilaciones que este hubiera comunicado á la agu ja ; pero la ac
ción sobre las demás paites fue evidente. Los músculos del cue
llo y del pecho presenlaíon movimientos convulsivos muy vio
lentos: parecía ¿que el cadáver estaba tragando alguna cosa muy 
de prisa.

* Luego se introdujo una aguja en el tendón del diafragma 
(músculo interior de la respiración), y se aplicó el polo positivo 
sobre el nervio del octavo pax; inmediatamente se extendieron 
algunos ligeios movimientos sobre el pecho y abdomen, y pare
cieron tomar mas intensidad ó medida que el ácido parecía 
obrar con mas fuerza sobre la batería. Habiendo acercado des
pués el hilo positivo a una aguja clavada en el nervio frénico (es 
muy importante para la respiración y se distribuye por el dia
fragm a), se halló que el resultado era casi igual al de la expe
riencia precedente, solo que los movimientos comunicados al pe
cho se parecían mas á los que determina el hipo.

^Puesta la aguja en uu nervio que pasa por detras de las 
cejas, determinó un movimiento de Jos dos párpados, en todo se
mejante al guiño que se hace para evitar el contacto de un cuer
po extraño dirigido hácia el ojo, al misrno tiempo el carrillo def 
mismo lado ofrecía una agitación semejante a la que se observa 
en las personas que sufren de los nervios , ó bien al movimien
to que hacemos cuando se nos pone una mosca en la cara, y que
remos ahuyentarla sin .tomarnos el trabajo de echar la mano»

« La experiencia que sigue se hizo sobre el nervio fácies (el (pie 
comunica el movimiento á gran parte del rostro); algunos ligeros 
movimientos en casi todos los. músculos de la cara fueron sus re
sultados. Se observó con especialidad una contracción y una ten
sión en ias narices, que se parecía mucho á la expresión del des
precio; pero estaban muy poco indicados aquellos movimientos 
tan singulares que se observan en la fisonomía, cuando las vio
lencias de las pasiones ó la agitación del placer animan bis fae-‘ 
«iones.

«Uno de los resultados mas curiosos fue el que se observó 
cuando el polo positivo tocó el nervio que comunica con la l e n 
gua (el gran hipogloro). Este órgano recibió en el instante m is
mo un movimiento de vibración tan rápido, que pudiera compa
rarse a l'qu e  ejecuta la lengua de una culebra ii rilada; al m is
mo tiempo los músculos que están en la base de la lengua se 
agitaron también con vibraciones rápidas, y se oyó el ruido do 
los dientes que chocaban míos contra otros. Puesta luego la agu
ja sobre los', músculos que aprietan los labios'y cierran la baca, 
creimos ver una persona que habla consigo misma en v o : baja. 
É d a  experiencia , que produjo el resultado mas natural, causó 
Una verdadera admiración á todos los circunstantes.

«Las ultimas experiencias se hicieron, sobre los miembros; 
los resultados obtenidos estaban en razón del volumen y de la 
fue ría de los músculos que estos tienen. Asi, habiendo descubier
to y puesto eu comunicación con el polo positivo de la pila amo 
d-e los principales nervios del brazo, mientras que el polo néga- 
éivo estaba aplicado ü una aguja que penetraba en el dedo m e 
ñ iq u e , el b ra ío , que estaba en la posición horizontal , se levantó 
con tanta violencia, que fue preciso emplear m jiehafuerza para 
su jetarle, pues Inicia numerosos esfuerzos, absolutamente ¿orno si 
hubiera pertenecido á un cuerpo vivo, para 'retirarse dé ladina no 
de un cirujano que le apretaba e.ontoda su"fuerza ; y cuando es
te por fin le hubo soltado, ‘ cayó sobre el pecho con gran vio
lencia»

Durante tola esta escena la mano se ábria y cerraba alter
nativamente, el biazo se encogía y  se alargaba sucesivamente 
como el de un labrador ocupado en iecog r espigas en el campo: 
el antebrazo presentaba , además de estos grandes movimiento», 
una especie de exlremécimicnlo coutínuo, sem ^aníe aí que.agi
ta ios miembros (le un animal que acabé dé reci ¥  r uíi gj-.lpe 
en la cab *za. La misma experiencia repetí-1;a sobre otro neivio del 
brazo (rad ial) produjo' un efecto diferente. Los dedos hicieron 
Un movimiento'rápido muy singular, comparable al que ejecuta 
uu violinista cuando recorre las cuerdas de su instrumento.' '

« Estas dos últimas experiencias fueron las mas nota bles , y 
demostraron mejor qué todas las demas el poder casi mágico dé 
este agente maravilloso, capaz de producir fenómenos tan p arecí- 
do¿ á la aecion de los miembros de una persona viva.

«L is  experiencias que hicimos sobre los miembros inferiores 
produjeron resultados mucho menos im portantes; el cuerpo esta
ba ya casi frió eu el interior, y la irritabilidad parecía haber 
desaparecido del todo: adem as, habia disminuido considerable
mente la fuerza de la batería, fa eual uo estaba, ya en estado de 
producir efectos tan enérgicos como al principio de da expee 
ciencia. •

AVISOS.

Un profesor de francés, natural de P arís , ensena a leer, es
cribir y hablar con pureza dicho idioma por un método teórico-

que Simón descubrió una conspiración que tenían fraguada los 
aristócratas. Pues bien,' nn hija ha confesado en el tribunal re
volucionario que fue ella la que vendió el ramo de claveles, y 
que habia billetes dentro de ellos.

—Señ ora, dijo la R eina, callaos en nombre del cielo.
En  aquel momento se volvió á oir la voz del ciego que re

petía :
« L a  causa y sentencia qué condena á muerte por conspira

dora á la joven Eloísa Tizón.»
5 —¿L o  oyes? dijo la loca , á cuyo alrededor se agrupaban los

guardias nacionales. ¿ L o  oyes, austríaca? Está condenada á 
muerte, y tú tienes la culpa de todo.

— Señores, dijo la Reina , si no queréis libeitarm e de esta 
pobre loca , dejadme al menos volverme á mi habitación , porque 

• me traspasan el alma las reconvenciones de esta muger , aunque 
son de lodo punto infundadas.

Y la Reina volvió la cabeza , dejando escapar un doloroso 
sollozo.

—d5i, sr , llo ra , hipócrita, exclamó la loca: tu ramo la cues
ta bien caro.... y bien debía saberlo , porque asi es como mue
ren todos los que te siiveu. T ú  llevas la desgracia por todas 
partes.....

La Reina oculto su rostro entre las manos.

— Desgraciada, la dijo Mine. Isab el, ¿olvidas que hablas á 
la R eina?

—¡ Ella la Reina ! repitió la. muger de Tizón, cuya demencia 
se exaltaba por momentos : si es la Reina, que prohíba á los ver
dugos que maten á mi hija....-que haga gracia á mi pobre E lo i
sa   los Reyes perdonan.... Vam os, devuélveme mi hija, y  cree
ré que eres la Reina : hasta entonces no eres mas que una mu- 
ger como yo, una muger que lleva consigo la desgracia.

—¡Señ o ra ! exclamó María Antonieta , dejadme por favor.
’ E  hizo un esfuerzo para libertarse de aquella muger que con 

tanto encarnizamiento la perseguía.
—¡O h! no pasarás, Mina. Veto, porque sé muy bien, por

que me lo ha dicho el hombre de la capa, que quieres huir para 
unirte con los prusianos; pero tú no huirás: y se agarró al ves
tido de la Reina; estoy yo aqui para impedírtelo. ¡A la linterna, 
Mma. Vet > ! ¡A las anuas, ciudadanos, á las armas I...»

No pudo resistir mas la desgraciada ,y  cayó hácia a trás, lle
vando entre sus uñas el pedazo de vestido que habia cogido á la 
Reina.

Libre ya la Reina de aquella desgraciada , iba á huir hácia 
el jardín, cuando de repente se oyevon gritos terribles, mezclados 
de a bullidos y acompañados de un ruido extraño, que sacó á los 
guardias nacionales del estupor en que se encontraban.

— ¡A  las armas , á las arm as! ¡T ra ic ió n ! gritaba un hombre 
á quien al momento reconoció la Reina por el zapatero Simón.

Cerca de aquel hombre, que pon el sable en la inano parecía 
defender la salida de la barraca, ladrando Black con furor.

—¡ A las armas todo el puesto! exclamaba Simón. ¡Estam os 
vendidos! ¡Q ue encierren á la austríaca! ¡A  las arm as, a las 
arm as!

Corrió un oficial adonde estaba el zapatero; y después de 
haber habla lo uu momento con él, y de haber mirado dentro de 
la barraca , exclamó'también como el otro : ¡á  las arm as!

Llam ó la Reina á Black dando algunos pasos adelante; pero 
el perrillo no hizo caso , y siguió abollando con furor.

Los guardias nacionales lomaron sus armas , y se precipita
ron hácia la cantina , y los municipales obligaron á las piLione
ras á subir á su habitación.

— ¡Preparad las arm as! gritaron lo s  municipales a los, cen tiñ
uelas ; y eu seguida se oyó el ruido de los fusiles <{'ne se armaban.

—Aqui están debajo de la trampa , e x c l a m a b a  Simón. Estoy 
seguro de que la he visto moverse. Adem as, (Tporro de la aus
tríaca , un buen perro, que no esta  eu el complot , ha ladrado a 
los conspiradores que están de lijo en la cueva. Mirad , mirad
como ladra todavía. . , „

(Se continuara.)



práctico qué facilita el estudio y la adquisición de tina buena 
pronunciación. Da lecciones en su casa y en la de los discípulos. 
También tiene clases. Darán razón calle de Jaeomelrezo, míme
lo 37, cuarto segundo. °

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES
Y PUERTOS.

Esta dirección general lia señalado el día 17 de Diciembre 
próximo á las doce de sil mañana en la sala de la misma, y en la 
ciudad de Sevilla ante el señor gefe político, para el segundo y  
ult imo remate del arrendamiento por dos años de los portazgos 
siguientes:

Sanliponce, en la cantidad anual de 65,585 rs.
Ecija , en la de 42,700 rs.

- En el mismo dia en la propia dirección, y en la ciudad de 
Barcelona ante el señor gefe político, tendrá efecto el segundo y 
últ imo remate del arrendamiento por dos años del portazgo de 
Caldetas en la cantidad de 86,200 rs.

Las condiciones, aranceles y demas estarán de inanifiesto^en 
la portería de la expresada dirección general. o

Ésta dirección general ha señalado el dia 18 de Diciembre 
próximo á las doce de su mañana en la sala de la misma , y en 
Ja ciudad de Burgos aute él Sr. gefe político, para los primeros 
remates del arrendamiento por dos años de los portazgos de Ona 
en la cantidad de 68,000 rs., y el de Soncillo en la de 78,000 
reales anuales.

Las condiciones, aranceles y demas estarán de manifiesto en 
Ja portería de la expresada dirección general. 3

SOCIEDAD ECONOMICA M ATR ITENSE.

En la elección general de oficios que ha hecho asta sociedad 
para el año de 1846, han resultado elegidas las personas si- 
gu ientQ :

Director, Excmo. Sr. marques de Someruelos.
Subdirector, Sr. D. Tomás Bruguera.
Censor, Sr. D. Sebastian Eugenio Vela.
Yiee-ccnsor, Sr. D. Casimiro Rufino Ruiz.
Contador, Sr. D. Manuel Catalá de Valeriola,  reelegido.
Vice-coutador, Sr. D. Benito del Collado y Ardanuy, reele

gido.
P ara el trienio de 1 0 4 6 ,  47 jr 48.

Secretario, Sr. D. Francisco Hilarión Bravo, reelegido.
Vice- secreta r io , Sr. D. Josc Segundo F lo ree , reelegido.
Tesorero, Sr. D. José' Francisco de Aizquivel, reelegido.

Sección de agricultura .
Presidente, Sr. D. Nicolás Casas.
Secretario, Sr. D. Pedro Saee. Ordoñez, reelegido.

Sección de artes.
Presidente, Sr. D. Santiago Piñciro.
Secretario, Sr. D. Mariano Cancncia Castellanos.

Sección de comercio.
Presidente, Sr. D. Pedro Mariano Ramiret.
Secretario, Sr. D. Ildefonso Larroche.

Junta de damas.
Presidenta , Excma. Sra. duquesa viuda de Cor.
Yicc-presidenta , Excma. Sra. marquesa de Malpica.
Censora, Excma. Sra. marquesa de Branciforte.
Yice-ceusora, Sra. Doña María del Patrocinio Chacón Man

rique dé Lara.
Secretaria, Excma. Sra. marquesa de Palacios, duquesa de 

la Conquista.
Yice-secretaria , Excma. Sra. Duquesa de Gor.
M adrid 14 de Noviembre de 1845.=Fruncisco Hilarión Bra

vo , secretario.

TRIBUNAL DE COMERCIO.
E l Sr. juez comisario de la quiebra de D. Dionisio Plácido 

Lefebre ha vuelto á señalar para la primera junta general de 
«creedores, que anteriormente no pudo constituirse por no re
unir  los que asistieron a ella las cantidades necesarias, el dia 29 
del presente mes de Noviembre á las cinco de la tarde en el sa
lón que ocupa este tribunal en el piso principal del edificio, que 
fue convento de San M artin ,  hoy gefatura política.

Lo que se pone en noticia de dichos acreedores, á fin de que 
concurrau, bien por s í , ó por medio de apoderado en forma ; pre
viniéndose que á los que no lo verifiquen les parará el perjuicio 
que haya luga r ,  dándose al juicio de quiebra el curso que mar
ca la ley.

M adrid 14 de Noviembre de 1845 .=José  de Celis Ruiz.

Se vende un censo de 62,426 rs. y  16 mrs. al 5  por 100 :  se 
Utreglará lo mas posible.

La persona que guste hacer proposiciones pasará á la calle de 
la M ontera ,  num. 1 6 ,  cuarto tercero, de doce ¿ cinco de la tarde.

CAJA DE AHORROS DE MADRIIX
Domingo 16 de Noviembre de 1845.

Rs. Mrs.
H an  ingresado en este d i a , depositados por 674

individuos, de Jos cuales los 25 han sido nue
vos imponentes.........................................   39,504

Se han devuelto á solicitud de 25 in teresados. ..  23,807. . 8
EL DIRECTOR DE SEMANA,

Diego del Rio.
*

p r o v i d e n c i a s  j u d i c i a l e s .
D. Nar ciso de la Torre V o lver , juez letrado de primera ins

tancia de esta villa de Briviesca y su partido.
Por el presente cito, Humo y emplazo á cuantos se crean con 

derecho á la propiedad de los bienes que constituyen las capella
nías fundadas en la parroquial de Miranda de Ebro por Doña 
Clara y Doña Lucía Manzanos, que quedaron vacantes por el 
presbítero D. José María Guilarle, y de las cuales se confirió po
sesión á D. Estanislao Guilarle, su hermano, por quien se ha 
pedido la adjudicación en propiedad, acudan á deducirle en 
este mi tribunal dentro de 20 dias , contados desde la fijación 
de este edicto; bajo apercibimiento de que no haciéndolo asi, les 
parará el perjuicio que baya lugar.

Dado en esta dicha villa á 5 de Noviembre de 1845.-=Nar- 
ciso de la Torre Velver.=Por su mandado, Gregorio María Co- 
merzana.

En cumplimiento de Real orden se cita , llama y emplaza á 
D. Trino María González de Quijano, administrador que lúe de 
la provincia de Navarra é intendente de Canarias, por el pre
sente anuncio, para que en el término preciso de 50 dias com
parezca , por sí ó por medio de procurador con poder bastante, 
en el juzgado de Rentas de Pamplona , á usar de su derecho en 
los autos que penden en aquella subdelegarlo» sobre reintegro á 
la Hacienda pública del alcance que contrajo D. Genaro Erice, 
administrador que lúe de la ciudad de Tala lla ;  pues en otro 
caso le parará el perjuicio que haya lugar.

El licenciado D. Vicente Sebastian García , juez de prime
ra instancia de esta ciudad de Toro.

Por el presente c.to, llamo y emplazo á Rafael González, na
tural de Berdemarbau , á fin de que comparezca á este juzgado 
para ser notificado del Real auto de la Excma. audiencia de este 
territorio, recaído en la causa criminal que en su rebeldía se sus
tanció en primera y segunda instancia por la resistencia á fuer
za armada del mismo con otros á la justicia de Berdemai bau. 
Asimismo, en virtud de la Real jurisdicción ordinaria que ejer
zo, encargo á las autoridades del reino den las disposiciones opor
tunas á fin de conseguir la captura del precitado Rafael Gonzá
lez, cuyas señas se insertan á continuación, y su remisiou á este 
juzgado al propio objeto.

Dado en Toro y Noviembre 6 de 1845.—Vicente Sebastian 
Gurcía.= Por su mandado, licenciado Venancio García Solalinde.

Señas.
Edad 27 años, estator* cinco pies y tres pulgadas , pelo 

y  ojos castaños, naiix regular, barba poblada, cara redonda, co
lor bueno.

Por el presente, y en virtud de providencia dictada por el 
Sr. D. José Sirvent , juez de* primera instancia de esta villa, io- 
iVcudada del escribano de míineio D. Ignacio Palomar, se convoca 
por término de 30 dias, á contar desde la fecha de este ano.icio, á 
los acreedores del concurso de bienes que hizo en el año de 1809 
el Sr. D. francisco Zamora, para que por sí ó por ¡persona 
a u t o r iz a d a  competentemente comparezcan en el termino indica
do en dicho juzgado y escribanía á deducir sus acciones y dere
chos, pues de uo verificarlo les parará el perjuicio que haya 
lugar. •*

BIBLIO G RAFIA.
MADRID y  nuestto s¡£lo, Novela, por D. Ramón de Navu*- 

rctc.
Prospecto.

En la época presente, por un efecto sin duda de la civiliza
ción y del progreso de la inteligencia humana, las cuestiones 
Jias secundaria-» se han cngi andccido, las mas insignificantes han 
adquiiido importancia. Dehese esto al espíritu de profunda y 
s c \<m u  análisis (pie empicamos en todas las cosas, al estudio es
pecial que se hace de las producciones del ingenio, y á la in
fluencia que se les supone en la suerte de los pueblos. Las artes, 
que en otra edad se consideraban no mas que como puro recreo, 
tienen en el dia un aspecto mas grave; la literatura, que antes 
se limitaba a distraer el ánimo y a solazarle dulcemente, es hoy 
un punto in tensante en la vina social, y asígnansele deberes, 
objeto y fines hasta ahora extraños á ella.

¿Quien nos dijera que los libros de caballería, memorables 
siquiera porque produjeron esa obra que es asombro y admira
ción de los siglos, quién nos dijera, repetimos, que habían de 
tomar nueva forma, de adquirir nueva \ ida , de ocupar un lu
gar preferente en la literatura de nuestros tiempos Porque ver
dad es (pie las novelas no son ahora lo que eran cuando el gran 
Cervantes se propuso ridiculizarlas; verdad es que han cambia
do esencialmente de índole y de carácter; pero no lo es menos 
que su ascendencia es la «pie señalamos, y que reconocen por 
madre común á aquellas pasmosas historias donde se narraban 
las proezas de Amadís de Gaula, las aventuras del esforzado 
Beltcnebros y de la desvalida Urgauda.

Hoy no son los sucesos mira vi 11 osos los que es preciso es
cribir; hoy no son los prodigios del valor heroico los que debe
mos cantar; á lo primero se resiste la ilustración del siglo; los 
segundos son del dominio exclusivo de la epopeya. Lo que se pi
de al novelista, al historiador, al poeta, al artis ta, es una mis
ma cosa; que algo enseñen, que algo digan á la inteligencia del 
hombre; que le alumbren con la antorcha de la íilosolia cu las 
tinieblas de su inexperiencia.

La obra que vamos á publicar en breve está concebida y es
crita con arreglo á estos principios; es una pintura fiel y exacta 
de la sociedad m adrihña y del siglo actual; es un cuadro som
brío á veces, á veces risueño, de los vicios, de las virtudes, de 
las preocupaciones que distinguen y caracterizan á las diferentes 
clases sociales; es por último una enérgica protesta contra ciertos 
abusos, una exposición viva y palpitante délos males que alligcn 
á la humanidad en esta época, y UI1 grito de indignación con
tra ciertas desigualdades.

El autor ha procurado (pie la maledicencia no encuentre 
campo para interpretar siniestramente sus ideas, ni para hallar 
alusiones á determinadas personas: la literatura se rebaja y se 
mancilla cuando sirve de instrumento á pasiones bastardas ó á 
mezquinos rencores: su misión es mas grande y su objeto mas 
noble.

También ha cuidado con particular esmero de que al des

cribir la inmoralidad ó la corrupción, los detalles no sean tan 
minuciosos que ofendan los instintos del pudor y de la decencia, 
esos misterios de la organización humana, tan respetables y Un 
sagrados.

Cuando tanto ha crecido la afición á este género de lectura 
cuando se le otorga una atención tan especial y tan profunda 
lia juzgado el editor que el público recibirá con aprecio una obra 
de conciencia y de intención filosófica , la cual ,  aparte de estas, 
se distingue por otras dotes,  que aquel,  como juez competente, 
sabrá estimar en lo que valen. Asimismo, para que todo guarde 
relación con la importancia de la novela, saldrá á luz con gran 
lujo y esmero tipográfico, llevando al trente el retrato del autor 
primorosamente grabado.

La publicación se hará por entregas de 48 páginas iguales á 
las del prospecto, dándose tres cada mes sin falta ninguna, y se 
principiará en primeros de Diciembre próximo. Cinco entregas 
formarán un lomo.

Precio de suscripción: 19 rs. al mes en Madrid, llevadas las 
entregas á las casas de los señores suscritores, y 12 en las pro
vincias, franco el porte.

Los suscritores al Libro de los O radores , por Madrazo* 
Historia pintoresca de todas las religiones, por Magan; H istoria 
de la lrauc-masoucría, por el mismo, y á Ix>s Siete Pecados ca
pitales, por d'Apousa, obtendrán gratis las dos últimas entregas 
de la novela que anunciamos.

Los recibos de las respectivas obras deberán ser presentados 
al tiempo de hacer la suscripción.

Se suscribe en Madrid en la librería de los Sres. viuda de 
Jordán é hijos, calle de Carretas; y en las provincias en todas 
las principales librerías, corresponsales de dichos señores.

T OS siete pecados capitales, versión castellana, por D. Euge- 
nio González d Apousa.

Se ha repartido á los Sres. suscritores la primera euirega de 
esta interesante publicación.

La segunda se repartirá dentro de unos dias.
Sig- t abierta la suscripción á real y medio entrega en la l i-  

breríu de la Sra. viuda de Jordán é hijos, calle de Carretas.

/^OLECCION de novelas históricas originales españolas. El 
^  primogénito de Alburquerqiie, por i). Gregorio Perez de 
Miranda: cuatro tomos, 32 rs. vu.

El Doncel de D. Enrique el Doliente , por D. Mariano Josd 
de L i n a  : cuatro tomos, 32 rs. vi).

Sancho Soldaba ó el Castellano de Cuellar, por D. José' de 
1 Espronccda: 6 tomos, 48 rs. vn.

Los cxpalriudos, ó Zmlema y Gazul , por D. Estanislao de 
Cosca V.i)o: un lomo, 8 rs. vn.

El Golpe cu vago, por D. José García de Viiialtu: seis to
mo, 48 rs. vn.

Ni Rey ni Roque, por D. Patricio de la Escosura: cuatro 
tomos, 52 rs. vn.

El Conde de Candcspina , por el mismo au tor:  dos tomos 
ÍC rs. vu. *

Traducidas.
La catedral Je  Sevilla, por D. Ramón López Soler: tres to

m os, 24 rs. vn.
La batalla de Navarino ó el renegado, por D. Juan Corradí: 

un tomo, 8 rs. vn.
Se hallan de venta en las librerías de Cuesta , calle Mayor, 

y de Rios, calle de Carretas, frente á la Imprenta nacional.

QUE VEDO de lnjo.=Los señores suscritores pueden pasar á 
recoger la entrega 15 del tomo 4?, que se ha publicado el 

dia 8 de este mes.
Sigue abierta la suscripción en las oficinas del establecimien

to de grabado é imprenta de 1). Vicente Castelló , calle de la 
Estrella, núm. 7, de diez á cuatro, menos las dias ¡estivos, don
de se dirigirán todas las reclamaciones.

V cu las librerías de Brun, calle Mayor; Castillo y Jordán, 
calle de Caí retas; Sánchez , Concepción Geróuima ; M iyar, calle 
del Principe, y en la librería extraugeru de Mouier.

En las provincias en las principales librerías y administra
ciones de correos, corresponsales de este establecimiento.

í^OLECCÍON de tratados auxiliares para facilitar el estudio y en- 
señaliza de la lengua latina, por D. Justo Gieopardo , profe

sor aprobado de latinidad y humanidades, y sustituto de las 
asignaturas de latín y castellano de la universidad de Valla- 
dolid.

Tercera edición, corregida y mejorada por su autor.
Un tomo en 8? de 25 pliegos de impresión compacta. Se 

vende en las librerías de Cuesta y de Sauz á 9 rs. en pergami
no y 1 i en pasta. A los señores libreros y directores de estable
cimientos que tomen ejemplares por mayor se les hará una re
baja proporcional, para lo cual pueden entenderse directamente 
con el autor, que vive en Valladolid, calle de las Damas, n ú 
mero 13.

TEATROS.
PRINCIPE. A las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2° La graciosa comedía en dos actos titulada

[E L  P R IM IT O ;
3? El paso stirio por los niños Doña Sabina Moreno y Do» 

Antonio Oliva.
4? La comedia en un acto titulada

YA M URIO NAPOLEON.
5? Sinfonía bailable del maestro Merendante.
6? Terminará el espectáculo con el divertido sainete ti

tulado
LOS CURRUTACOS CHASQUEADOS.


